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Evaluación de resultados a largo plazo en
acogimiento residencial de protección a
la infancia
JORGE FERNÁNDEZ, ELVIRA ÁLVAREZ Y AMAIA BRAVO
Universidad de Oviedo
Resumen
El acogimiento residencial continúa representando un papel clave en el ámbito de protección a la infancia.
Sin embargo, apenas existen estudios que evalúen el impacto de esta medida en la vida del niño y en su integra-
ción social y laboral tras su salida de la residencia. Esta investigación se basa en el seguimiento a medio y largo
plazo de una muestra de jóvenes que permanecieron al menos nueve meses en residencias de protección del Princi-
pado de Asturias. Los datos que se presentan se han obtenido gracias al estudio de los expedientes y entrevistas a
la familia y a los propios jóvenes, quienes pudieron valorar su experiencia y describir su situación actual, inclu-
yendo aspectos de salud, vivienda, familia, trabajo e integración social.
Palabras clave: Acogimiento residencial, protección a la infancia, evaluación de resultados, estudio
de seguimiento.
Assessment of long-term outcome in
child residential care
Abstract
Residential care continues to have a key role in children who must be separated from their families. Howe-
ver, few studies have assessed the impact of these programmes in children’s life and in their social and work
integration after leaving residential care. In the present research work, a sample of young people who lived at
least nine months in children’s homes in the Principality of Asturias were followed up over a medium and long
term period. The data were gathered from their case files and from interviewing both the family and the
youngsters about their experience during those years and their current situation, including health, housing,
parental status, job or main activity and social integration.
Keywords: Residential care, child protection, outcomes evaluation, follow up study.
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Introducción
Dentro de los múltiples sectores tradicionales de la intervención social, uno
de los que más controversias ha suscitado es el de la atención a la infancia y ado-
lescencia (los menores de edad) en situación de desprotección. En realidad, la dis-
cusión en nuestro país es reciente puesto que hasta finales de los ochenta prácti-
camente el único recurso para socorrer a la infancia indebidamente atendida fue
el internamiento en grandes instituciones (Fuertes y Fernández del Valle, 1996;
Casas, 1993a). Con datos de finales de los ochenta, sobre el total de niños que
precisaban una separación familiar, el 82% iban a un internado y solamente un
18% se colocaban en acogimiento familiar, situación que contrasta con cifras de
Gran Bretaña donde la relación es justamente la inversa, o los Países Bajos donde
más de la mitad son acogimientos familiares (Casas 1993b). La situación españo-
la en la actualidad es muy difícil de presentar debido  a los problemas de recogi-
da de datos estadísticos en la protección a la infancia, pero existe aún un predo-
minio muy claro de la atención residencial frente a alternativas como el acogi-
miento o la intervención familiar (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales,
2000).
Por otro lado, es muy importante tener en cuenta el contexto social y político
en que se ha desarrollado la protección a la infancia en nuestro país en los últimos
25 años. Como se acaba de comentar, la respuesta social para la protección a la
infancia hasta los años ochenta consistió en los grandes internados, con organis-
mos como la Obra de Protección de Menores que disponía de más de 800 centros
de menores entre propios y colaboradores, a los que habría que añadir los encua-
drados en otras instituciones como las Diputaciones o el Auxilio Social (Fernán-
dez del Valle y Fuertes, 2000). A partir de la Constitución de 1978, con la defi-
nición de España como un estado social y de derecho se inicia la construcción de
un sistema público de servicios sociales que tratará de romper con los esquemas
de la vieja beneficencia y crear una red de servicios sociales modernos que van a
ser competencia exclusiva de las comunidades autónomas. Dentro de este pano-
rama se inicia un período, a lo largo de los años ochenta, de grandes cambios en
la intervención en el ámbito de la protección a la infancia. De manera muy breve
podríamos decir que la transición se caracterizó por (Fuertes y Fernández del
Valle, 1996):
 Reforma física y estructural de las grandes instituciones. Hubo una gran
reforma que consistió en el cierre de muchas de las grandes instituciones o la
reducción y adecuación de su tamaño y estructura, creando dentro de las residen-
cias pequeños grupos de convivencia más familiar. Hubo también un gran
impulso de los hogares funcionales (convivencia en pisos en la comunidad) como
alternativa.
 Profesionalización. Los tradicionales cuidadores y celadores fueron sustitui-
dos por educadores sociales, creándose esta nueva titulación universitaria de
grado medio. 
 Normalización. Como principio vertebrador de la acción educativa la nor-
malización sirvió como principio básico para lograr que la vida de los niños y
niñas internados fuera lo más similar posible a la de aquellos que viven con sus
familias. Un aspecto esencial de este principio fue el uso de los recursos comuni-
tarios (escuela, centros de salud, de ocio, etcétera) que anteriormente formaban
parte de los servicios internos de los grandes centros. 
 Énfasis en los derechos del niño. La Convención sobre los Derechos del
Niño, aprobada  en la Asamblea General de Naciones Unidas el 20-11-89, y en
vigor en España desde el 6-1-1991, se ha convertido en una fuente de criterios y
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principios para el trabajo en la atención a la infancia (para un comentario amplio
véase Casas, 1993a).
En todo este proceso de cambio, con la aparición pujante de las grandes
alternativas como el acogimiento familiar o las intervenciones con familias,
el papel de los llamados centros de menores sufrió un importante proceso de
críticas y debates. En síntesis, podríamos decir que estos centros fueron vis-
tos como un recurso fácil que, lejos de solucionar la situación de desprotec-
ción infantil, dejaba intacta la problemática familiar y generaba en el niño
muy negativas consecuencias para su desarrollo. Conceptos como el hospita-
lismo o la privación maternal eran utilizados a menudo como argumentos en
contra de las residencias de protección. También se dio por sentado que los
largos procesos de internado tenían como consecuencia la inadaptación
social, la delincuencia, etcétera, por lo que las legislaciones autonómicas
introdujeron principios como el uso de las residencias como último recurso y
por el menor tiempo posible. 
Sobre este “halo” de peligrosidad y negativas consecuencias del acogi-
miento residencial versa esta investigación. A pesar de que en el ambiente de
los profesionales de la protección a la infancia esta percepción era fácilmente
constatable, no ha habido muchos trabajos relevantes que hayan estudiado
los efectos de la vida residencial, por ejemplo, con un estudio tras el fin de la
medida, transcurrido un tiempo de adaptación, y mediante un seguimiento
que tuviera en cuenta su integración social y laboral. Así nos lo demuestra
una de las mejores revisiones de investigación en el ámbito de las residencias
de protección, el trabajo llevado a cabo por Bullock, Little y Millham
(1993a). Apenas se citan dos o tres trabajos que hayan adoptado una meto-
dología de seguimiento a largo plazo de los niños y adolescentes que abando-
naron el alojamiento residencial. El trabajo de Quinton y Rutter (1988), y el
de Triseliotis y Russell (1984) serían los más representativos. El primero
realiza un seguimiento de 94 chicas tras su baja en la residencia y el segundo
compara el desarrollo posterior de menores que estuvieron acogidos bien en
familia, bien en residencias. De los 61 trabajos de investigación revisados,
todos ellos sobre residencias, sólo estos dos se parecerían al que nosotros
planteamos. En el contexto de nuestro país no conocemos publicaciones que
se asemejen. No obstante los propios autores citados anteriormente, han
hecho uno de los trabajos de seguimiento más valorados, titulado “Volviendo
a casa” (Bullock, Little y Millham, 1993b), aunque se centraban en los pro-
cesos familiares de reencuentro tras el período de separación de las familias y
no en la integración sociolaboral. 
Se trata, pues, de concluir que este trabajo reúne las dos características de rele-
vancia aplicada, puesto que averiguar los efectos a largo plazo de los servicios resi-
denciales debe ser fundamental para tomar decisiones sobre la forma en que se
prestan estos recursos; y por otro lado, relevancia científica puesto que es una
investigación que viene a cubrir una necesidad ampliamente solicitada por
diversos estudiosos del tema.
Planteamiento y objetivos
Este trabajo pretende evaluar la situación en la que se encuentran los jóvenes
que han permanecido alojados en residencias de protección, una vez transcurrido
un mínimo de dos años desde que cesó su estancia. La investigación se enmarca
en la línea de evaluación de programas, en su vertiente de evaluación de resulta-
dos. Dada la escasa actividad de evaluación de programas sociales, y concreta-
mente de protección a la infancia (Fernández del Valle, 1995), este estudio se
237Evaluación de resultados a largo plazo en acogimiento residencial / J. Fernández et al.
presenta como una primera exploración en este ámbito y será muy difícil encon-
trar antecedentes y datos comparativos. 
Partiendo de esta necesidad, nuestra investigación se planteó el objetivo de
averiguar el grado de integración social y estabilidad de los jóvenes que habían
permanecido acogidos en residencias. Se trataría, por tanto, de una evaluación de
resultados obtenidos en los sujetos acogidos, desde una perspectiva de largo
plazo mediante un estudio de seguimiento. Desde una perspectiva no sólo des-
criptiva sino más inferencial también se relacionarán con este resultado final de
integración social algunas variables que tienen que ver con aspectos del ingreso y
la estancia en residencias.
Método
Muestra
El estudio comprende la población de niños y adolescentes que habiendo per-
manecido un mínimo de nueve meses en residencias de protección del Principa-
do de Asturias, causaron baja entre 1990 y 1996. Esta delimitación temporal es
debida al difícil acceso a expedientes anteriores a esta época que presentaran la
rigurosidad necesaria para llevar a cabo la investigación. 
La decisión de descartar los casos donde las estancias fueron muy breves, se
debe a la propia finalidad del estudio que, recordemos, es relacionar la perma-
nencia en los centros con las repercusiones que esto pueda tener en la posterior
vida del adulto, joven o niño. Por este motivo, decidimos que sólo consideraría-
mos que la intervención residencial tenía un peso importante en la vida de los
niños cuando estos hubieran permanecido un mínimo de nueve meses. Es decir,
un curso escolar completo o su equivalente en meses. 
Algunos expedientes fueron eliminados por otras razones, como el caso de
fallecimiento del niño antes de su baja, ser trasladado a otra región para
seguir en centros de protección, ser derivados a residencias de minusvalías, o
que el expediente no reuniera información suficiente como para poder inves-
tigar el caso.
Sobre un total de 370 casos, se descontaron 75 casos que habían permanecido
menos del tiempo indicado, 9 en los que el expediente no contenía apenas infor-
mación, 5 traslados a otras Comunidades Autónomas, 4 derivados a minusvalías
y otros 5 por razones varias, entre ellos dos fallecidos. En total la muestra final
constaba de 272 casos.
Instrumentos y procedimiento
La investigación constó de dos fases bien distintas. En la primera de ellas, los
investigadores tuvieron acceso al archivo de expedientes del Servicio de Familia e
Infancia de la Comunidad Autónoma. Mediante un minucioso análisis de los
documentos se completaba una hoja de datos previamente elaborada en la que se
recogían los aspectos siguientes:
 Datos personales
 Fechas de ingreso, cambios y baja
 Motivos de ingreso y de baja (previamente codificados)
 Residencias utilizadas y tipo (pública, privada, etcétera)
 Medidas legales y régimen de visitas (con codificación previa)
 Perfil sociofamiliar (con codificación previa)
 Problemáticas familiares presentes (con codificación previa)
 Datos de localización para búsqueda posterior.
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Una vez recogida la información básica de cada caso, una investigadora se des-
plazaba al domicilio o localización probable hasta tomar contacto con los propios
sujetos o sus familias y proceder a una entrevista dirigida a conocer la situación
presente en aspectos como: trabajo, vivienda, recursos económicos, situación
sociofamiliar, valoración de la experiencia residencial, etcétera. 
Resultados
Caracterización de la muestra
Sobre los 272 casos, existía un ligero predominio de niñas (55,1%) sobre
niños (44,9%). En cuanto a las edades, atendiendo a la que tenían en el momen-
to del ingreso, hemos elaborado la tabla I agrupando edades por momentos evo-
lutivos. Se puede observar que excepto en la etapa de 16 años en adelante, donde
los ingresos fueron muy escasos, en el resto existe una distribución muy propor-
cionada a lo largo de las diferentes etapas evolutivas. En lo que respecta al sexo se
puede reparar también en las diferencias según estas etapas, donde, por ejemplo,
predominan los varones para ingresos de 0-3 años mientras que es más frecuente
el ingreso de niñas en la de 4-7 años.  
TABLA I
Distribución de la muestra por etapas evolutivas y sexo
Etapas Varones Mujeres Total
N % N % N %
0-3 años 38 31,1 33 22,0 71 26,1
4-7 años 21 17,2 41 27,3 62 22,8
8-11 años 31 25,4 28 18,7 59 21,7
12-15 años 28 23,0 38 25,3 66 24,3
16-18 años 4 3,3 10 6,7 14 5,1
Totales 122 100,0 150 100,0 272 100,0
Aunque se cuenta con 272 casos, al existir un buen número de hermanos, el
total de familias de procedencia se reduce a 173. Se trata de familias con un alto
número de hijos (un promedio de 3,45), donde resalta como dato más significa-
tivo la dedicación a la prostitución en el caso de las madres en un gran número
de casos (40%). La situación de pareja se puede apreciar en el figura 1, donde
destaca la presencia de separaciones y situaciones monoparentales (viudedad,
madre soltera, etcétera). También llama la atención la diferencia entre situacio-
nes de pareja según se trate de niños o niñas, con una presencia de separaciones
matrimoniales mucho mayor en los niños.
Otro aspecto muy destacable del perfil familiar es la presencia de drogode-
pendencias en los padres, sobre todo el alcoholismo que afecta a un 30% de los
casos (especialmente en la figura del padre).
Finalmente, por lo que respecta a los motivos del ingreso, se han codifica-
do tal como se puede ver en la tabla II. Como los motivos en cada caso son
prácticamente siempre múltiples, las frecuencias representan el número de
casos en los que aparece cada motivo. Debe tenerse en cuenta que en muchos
expedientes el ingreso consta como una necesidad de intervención debida a
un cúmulo de problemas y no a una causa concreta, por lo que el trabajo de
los investigadores consistió en localizar y codificar todos los que aparecieran
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mediante la lista preelaborada que la propia tabla refleja. Destacan las for-
mas de negligencia parental, así como modelos inadecuados y causas de tipo
socio económico, aunque también aparece un buen número de casos de for-
mas más activas de malos tratos. Este predominio de las formas de negligen-
cia parental sobre los malos tratos más activos ha sido encontrado y comen-
tado también por otros autores en estudios nacionales (Inglés, 1995; de
Paúl, Arruabarrena, Torres y Muñoz, 1995; Palacios, 1995; Saldaña, Jimé-
nez y Oliva, 1995) lo que nos lleva a enfatizar una vez más la necesidad de
modificar la representación social del maltrato que se ve influida por episo-
dios muy graves y esporádicos. La negligencia o falta de adecuados cuidados
a la infancia es, por el momento, el problema más importante al que los ser-
vicios sociales deben hacer frente.
TABLA II
Motivos del ingreso en cada caso
Motivo de ingreso N %
Negligencia física 164 60,3
Modelos inadecuados 162 59,6
Negligencia psíquica 161 59,2
Abandono 139 51,1
Económicos 114 41,9
Maltrato psíquico 112 41,2
Maltrato físico 109 40,1
Imposible cumplimiento 101 37,1
Absentismo 38 14,0
Problema de conducta del  niño 30 11,0
Abuso sexual 26 9,6
Explotación laboral 15 5,5
Inducción a la delincuencia 5 1,8
Explotación sexual 5 1,8
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FIGURA 1
Situación de pareja en el ingreso por sexo
Estancia
Con respecto a los datos de la propia estancia en residencias lo más destacable
es que la media de permanencia en acogimiento residencial para esta muestra es
de 6,5 años, alcanzando en algunos casos hasta veinte años y con una cuarta parte
que ha permanecido más de diez años. Aunque conviene recordar que hemos
excluido los casos que habían estado en residencias menos de nueve meses, la
duración de la estancia para la muestra que investigamos es muy prolongada y
retrata fielmente el papel de institucionalización beneficente que han jugado
este tipo de recursos en esos años.
Es muy llamativo también el dato relativo a que casi una cuarta de la muestra
parte haya residido en tres o más residencias, lo que indica otro importante pro-
blema consistente en los traslados excesivamente frecuentes, que ponen en peli-
gro la necesaria estabilidad educativa que los niños deben de tener.
Resultados del estudio de seguimiento
Una vez recogidos los datos de los expedientes, y tal como se indicó en el
apartado de procedimientos, se intentó localizar al mayor número posible de
casos. Sobre la muestra de 272 niños y niñas que se han descrito en los apartados
anteriores, y descartada la opción de hacer un seguimiento de los que habían ter-
minado en adopción (33 casos a los que cabe suponer una de las mejores finalida-
des posibles), hemos procedido a localizar al resto. 
En total, se pudieron localizar 184 casos. El resto son 36 casos en los que no
hubo posibilidad de encontrar a las familias o los interesados (a pesar de múlti-
ples gestiones, que incluían la visita a últimos domicilios o consultas a servicios
sociales). Otros 14  se habían trasladado fuera de la región y 4, aunque se encon-
traron, no deseaban cooperar en la entrevista. Finalmente uno de los casos había
fallecido en accidente de motocicleta. En la tabla III se muestra la estadística de
casos seguidos y los motivos de los desestimados.
TABLA III
Casos seguidos y casos desestimados por imposibilidad de entrevista
Casos N %
Total desestimados 88 32,3
Adopción 33 12,1
Ilocalizables 36 13,2
Trasladado región 14 5,1
No desea cooperar 4 1,5
Fallecidos 1 0,4
Casos seguidos 184 67,7
Menores de 16 años 31 11,4
16 años o más 153 56,3
TOTAL 272 100,0
No obstante, de estos 184 casos, 31 tenían menos de 16 años y por lo tanto no
era posible evaluar su situación en cuanto a la integración sociolaboral, por lo
que se utilizaron unas variables de seguimiento distintas. En este artículo nos
centraremos en la muestra de 153 casos seguidos con 16 años o más en el
momento del seguimiento. El 70% de este grupo llevaba fuera de la residencia
un mínimo de tres años, tiempo suficiente para llevar a cabo su integración y
poder así evaluar el grado de adaptación a su nuevo entorno.
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La muestra hallada en el seguimiento tiene una media de edad de 21 años,
siendo el 41,2% mayores de esta edad, lo que nos permite evaluar resultados ya
en la época adulta (ver distribución en la Tabla IV). 
TABLA IV
Distribución de etapas de edades en el momento del seguimiento
Edad N %
16–18 años 18 11,8
19–21 años 72 47,0
22–29 años 63 41,2
Total 153 100,0
Media = 21,03 Desv. Típica = 2,32
En el momento de la salida, la mayoría (60%) regresaron al domicilio fami-
liar, porcentaje que se ve reducido en el momento del estudio (43,8%). Los datos
referidos a la situación de convivencia actual se perfilan en la tabla V. La familia
de origen continúa siendo el núcleo de convivencia más representativo, si bien
no es bajo el porcentaje de casos que se han independizado (36%) formado un
nuevo hogar. Los casos NS/NC son situaciones en que se ha podido saber indirec-
tamente algún dato del seguimiento pero no éste en concreto.
TABLA V
Situación de convivencia con detalle de los que viven con la familia de origen y los que se encuentran
independizados
Convivencia N %
Familia de origen 67 43,8
Convivencia con la madre 25 16,3
Padre y Madre 19 12,4
Padre 17 11,1
Abuelos, tíos... 6 3,9
Independizado 55 36,0
Pareja sin hijos 23 15,0
Pareja e hijos 21 13,7
Hermanos 10 6,5
Hijos 1 0,6
Otros 6 3,9
NS/NC 25 16,3
TOTAL 153 100,0
Un aspecto básico del seguimiento consistió en averiguar la actividad
principal que desarrollaban en cuanto a trabajo o estudios. En la tabla VI se
puede observar que un 40,5% estaban trabajando y un 19% en búsqueda de
empleo. Es importante aclarar que esta última categoría se refiere a jóvenes
que habían acabado trabajos temporales y se encontraban sometidos a los
ciclos de empleo y desempleo característicos de muchos jóvenes. Destacamos
la presencia de un 13,1% de casos denominados “sin actividad alguna” que
representan situaciones muy pasivas y sin motivación por la búsqueda de
empleo ni por el estudio. Son muy pocos casos los que continúan estudiando
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(7,8%) y aparecen algunas situaciones de “amas de casa”. En el polo más
negativo se aprecia la presencia de la actividad de prostitución (5,9%) y
delincuencia (2%), junto a algunos casos de trabajos muy precarios como la
recogida de chatarra, cartón, etcétera. (2,6%).
TABLA VI
Actividad que realizan actualmente
Actividad actual N %
Trabaja 62 40,5
Busca empleo 29 19,0
Sin actividad alguna * 20 13,1
Estudia 12 7,8
Prostitución 9 5,9
Ama de casa 9 5,9
Trabajo precario (chatarra...) 4 2,6
Prisión, delincuencia 3 2,0
NS/NC 5 3,3
Total 153 100,0
* Se clasifican en este apartado aquellos casos que no realizan ninguna actividad y que presentan
una actitud muy pasiva ante sus circunstancias.
Se preguntó específicamente por la situación de toxicomanía, con el resultado
de que un 11,8% presentaba este problema y otro 3,9% se había rehabilitado o
estaba en tratamiento. 
También se intentó detallar al máximo la posible situación de delincuencia o
problemas con la ley. Es todo un tópico considerar a las residencias de protección
como un lugar de cultivo para la delincuencia posterior. Los datos nos indicaron
que en el 81,7% de los casos se podía descartar que hubiera habido este tipo de
problemas. En el resto, un 2,6% había tenido problemas de prisión y otro 4,7%
estaba pendiente de juicio. Es importante aclarar que existía un número de casos
(11,1%) en el que la información no era muy clara pero en los que existían fun-
dadas sospechas de haber tenido problemas con la ley.
Con el fin de analizar el nivel de autonomía desarrollado por estos jóvenes tras
abandonar la residencia, se recogió información sobre la percepción de todo tipo
de ayudas sociales. Del total de la muestra, un 31% percibía este tipo de ayudas
en el momento del estudio, las cuales provenían en su mayoría de los servicios
sociales municipales. 
Finalmente, debido a que las variables examinadas en la investigación iban
tocando aspectos muy distintos y parciales de la situación actual de estos jóvenes,
decidimos realizar una evaluación global del grado de integración social de esta
muestra mediante un índice de cinco niveles:
NIVEL 1: Personas que se encuentran en situaciones marginales. Se incluyen
en este nivel a aquellos que tienen problemas con la ley, bien por encontrarse en
la cárcel o por manifestar clara conducta delictiva, violenta, etcétera; en otros
casos se trata de jóvenes viviendo con sus padres con relaciones muy conflictivas,
sin realizar actividad laboral o de estudios, con salidas descontroladas, etcétera;
también hay casos que presentan problemas de drogodependencia o de prostitu-
ción. 
NIVEL 2: Se trata de personas que se encuentran en dificultades económicas o
de vivienda, de tal modo que son usuarios de servicios sociales, recibiendo pres-
taciones o en situaciones típicas de las que las reciben. 
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NIVEL 3: Son casos en los que existe un cierto desenvolvimiento autónomo,
existen ingresos y situación de vivienda más o menos estable. Su situación en el
nivel 3 viene determinada porque acaban de salir de la situación de dependencia
social y existen factores de riesgo que colocan a estos casos con posibilidades de
retornar al nivel anterior. Se encuentran en una situación aceptable pero con ries-
go de que sea transitoria.
NIVEL 4: No existen problemas de economía o vivienda, se ganan la vida
autónomamente, o bien dependen de la familia pero ésta tiene una posición esta-
ble. Son casos que están estudiando o empezando a trabajar con actitud y com-
portamiento positivo. La diferencia con el nivel cinco estriba en la existencia de
algún problema de relaciones familiares menor, o bien en los más jóvenes la falta
de una inserción laboral definitiva.
NIVEL 5: Situación laboral, económica y de vivienda positiva y estabilizada.
Se trata de personas independientes e integradas, sin problemas de recursos eco-
nómicos ni sociales. 
El procedimiento consistió en que dos evaluadores de modo independien-
te leyeran la entrevista de seguimiento y adjudicaran un nivel a cada caso
mediante la definición que se acaba de exponer. A pesar de la existencia de
cinco niveles diferentes el acuerdo en la adjudicación de la situación fue del
85%, resolviendo el resto por consenso entre ambos evaluadores. Los resulta-
dos se muestran en la figura 2 y en ellos se puede apreciar una distribución
relativamente homogénea entre los cinco niveles, con la salvedad de un
menor número de casos en el nivel más bajo y un ligero predominio del nivel
dos. Este nivel dos, recordamos, indica una dependencia de los servicios
sociales y de ayudas en general.
Existen varias cuestiones a destacar en esta figura. Una de ellas es la igualdad
entre resultados para varones y mujeres si exceptuamos el nivel marginal, en el
que a las chicas parece haberles ido peor (en gran parte debido a la prostitución).
También destacaríamos que alrededor de un 40% se hallan en una situación
francamente positiva (niveles cuatro y cinco), y que son minoría los que han aca-
bado en una situación marginal.
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FIGURA 2
Valorización general de integración social
Finalmente, presentaremos algunos datos hallados desde una perspectiva más
inferencial, tratando de relacionar este resultado final de integración social con
variables clave recogidas acerca del momento del ingreso o de la estancia. Nues-
tro análisis consistió en realizar un estudio de la correlación existente entre un
gran conjunto de variables que comprendían todas las que habían sido evaluadas
cuantitativamente o en términos de presencia o ausencia (como los motivos de
ingreso) y la variable final de integración. 
La tabla VII permite apreciar que son muy pocas las variables que guardan
una relación estadísticamente significativa con el resultado final de integración
(las variables correlacionadas fueron más de 60) y que la mayoría son de signo
negativo. Cabe destacar que la variable que más relación guarda (en sentido
negativo) con la integración social final es el número de cambios de unos centros
a otros, lo que parece desestabilizar (a lo largo de muchos años) el proceso de
socialización de los niños y niñas. 
TABLA VII
Correlaciones entre variables del ingreso y estancia con la variable nivel de integración sociolaboral en el
seguimiento
Variable correlacionada Correlación de Pearson
CORRELACIONES NEGATIVAS
Número de centros - 0,31***
Conducta de robos en residencia - 0,30***
Negligencia física - 0,26***
Conducta antisocial - 0,24**
Explotación laboral - 0,23**
Número total de hermanos - 0,21**
Fallecimiento de la madre durante la medida de residencia - 0,19*
Toxicomanía en los padres - 0,19*
Conducta de agresión en la residencia - 0,19*
Negligencia psíquica - 0,18*
Desempleo - 0,18*
Problemas de conducta en la residencia - 0,18*
Motivo económico en el ingreso - 0,18*
Problemas de fugas en la residencia - 0,16*
Tiempo de estancia - 0,15 no sig.
CORRELACIONES POSITIVAS
Edad en el seguimiento 0,28***
Edad al ingreso 0,24**
Discapacidad psíquica en padres 0,20**
Edad en la baja 0,18*
Los asteriscos indican significación estadística (*=0,05; **=0,01 y ***=0,001).
En cuanto al resto de las variables se pueden agrupar del siguiente modo: 
 Variables que tienen que ver con los motivos de ingreso y el perfil sociofa-
miliar en el momento del ingreso. En este apartado se debe destacar que la negli-
gencia física (sobre todo) y la psíquica presenta una relación más negativa con el
resultado final que los malos tratos en sus formas más activas (físicos, abuso
sexual, etcétera). También se relaciona negativamente la problemática familiar
socioeconómica (problemas económicos, familias de muchos hijos, desempleo,
etcétera). Igualmente es de subrayar la relación negativa de la explotación laboral
como motivo y la presencia de toxicomanía en los padres y conducta antisocial
(conducta delictiva o violenta en los padres).
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 Variables que tienen que ver con el proceso de estancia. En este apartado se
encontraría la ya citada de los cambios de centro que ha resultado la de aso-
ciación negativa más fuerte. Además, obtienen una relación estadísticamente
significativa y negativa la aparición de conductas de robo (sobre todo), agresión,
fugas y problemas de conducta en general durante la permanencia en las residen-
cias. Una variable como el tiempo de estancia no alcanza nivel de significación
estadística y lo hemos presentado por la importancia que ha tenido en la opinión
de muchos profesionales como luego se comentará.
En cuanto a las variables que lograron una asociación positiva, destacan la
edad en el momento del ingreso, de la baja  y del momento del seguimiento, así
como la presencia de discapacidad en los padres.  
Discusión y conclusiones
Ya se ha indicado en la introducción que la evaluación de programas de servi-
cios sociales es un ámbito de escasa implantación, a pesar del enorme consenso
existente en cuanto a su pertinencia y necesidad. En el caso de los servicios de
atención a la infancia desprotegida este déficit se hace considerablemente más
grande que en otros ámbitos, y si especificamos más y hablamos del acogimiento
residencial, entonces podríamos hablar claramente de ausencia de actividad eva-
luadora. Esta investigación ha abordado la evaluación de los efectos del acogi-
miento residencial desde una perspectiva a medio y largo plazo y ha permitido
aportar datos y elementos de reflexión donde hasta ahora existían creencias y opi-
niones.
Un hallazgo muy llamativo, a nuestro juicio, y que representa la mentalidad
de beneficencia con que se ha trabajado en este ámbito, es la enorme duración del
acogimiento residencial, con una media entre seis y siete años, y con situaciones
frecuentes de haber permanecido toda la infancia e incluso toda la vida hasta la
época adulta. Para ser casos que han salido en los años noventa, reflejan una
situación que debería haberse superado años atrás. No obstante, esta situación
favorece nuestro trabajo de investigación ya que se trata de una muestra con un
fuerte peso de institucionalización en su crianza y por tanto muy apta para eva-
luar su efecto en la futura integración social cuando alcanzan la edad adulta.
Durante muchos años, y como ya se ha analizado en diversas publicaciones,
no sólo españolas (Fernández del Valle, 1992; Fuertes y Fernández del Valle,
1996), sino también de otros países (por ejemplo: Wagner, 1988; Skinner, 1992;
Kahan, 1994; Tolfree, 1995), el acogimiento residencial se ha considerado un
recurso peligroso y de gravísimos efectos para los niños y niñas que eran atendi-
dos. Estas impresiones generales no han contado con datos concretos pero han
tenido un efecto negativo muy fuerte sobre el desarrollo de este tipo de servicios. 
Los datos de nuestra investigación permiten abrir un poco de luz en la espesu-
ra de tanta opinión vertida en las dos últimas décadas. Los resultados muestran
que a pesar de haberse criado en instituciones durante muchos años y probable-
mente en no muy buenas condiciones (teniendo en cuenta el estado de las resi-
dencias en los años ochenta, por ejemplo si se examina la revisión efectuada en el
informe del Defensor del Pueblo, 1991) el desenvolvimiento de la mayoría de
estos chicos y chicas al hacerse adultos es bastante bueno. Desde luego, los pro-
blemas anunciados de desviación y marginación social afectan a un grupo relati-
vamente pequeño de casos (en torno al 15%) y lo que sí parece más preocupante
es que una cuarta parte depende aún de los apoyos de los servicios sociales. Este
resultado apunta claramente hacia la necesidad de reforzar los programas de
apoyo de continuidad y transición para estos chicos y chicas al acabar el acogi-
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miento residencial, necesidad harto sentida y expresada por los profesionales del
sector.
Se ha podido concluir también que las variables que se relacionan con el éxito
de integración social son pocas y de asociación más bien débil en general (aunque
estadísticamente alcanzan los niveles pertinentes). Destacamos, no obstante, dos
cuestiones: la primera es que los reiterados cambios de residencia suponen la
variable más fuertemente asociada al fracaso de integración, lo que debería hacer
meditar seriamente a los encargados de tomar estas decisiones sobre la pertinen-
cia de tales cambios. La segunda es que, a pesar de la opinión generalizada de que
la larga estancia en residencias conllevaba graves consecuencias, la variable tiem-
po de permanencia no resulta relevante en absoluto en relación a la integración
final. No se trata de defender la larga institucionalización, evidentemente, pero
quizás sí plantear el debate acerca de que lo importante no es cuanto tiempo se
permanece sino para qué, con qué objetivos y con qué programas. Durante las
dos últimas décadas ha habido un criterio básico de que los acogimientos resi-
denciales fueran lo más breves posible. Por el contrario, parece urgente reivindi-
car que lo importante es que cada niño tenga su plan con sus objetivos y su tiem-
po (cosa que aún hoy día no se cumple), sin prisas que han llevado en ocasiones a
procesos de desinstitucionalización precipitados y fallidos. 
En el resto de las variables se puede destacar la relación de algunas de ellas con
un mal resultado final, permitiendo describir una situación muy característica
en la desprotección infantil. Se trata de la negligencia física y emocional, la pre-
cariedad económica, desempleo, etcétera, que habitualmente van asociadas entre
sí y que parecen ser un predictor de mal resultado, quizás debido a la cronifica-
ción de estos casos (de lo que saben mucho los servicios sociales) y la dificultad de
que estas familias presten apoyo a sus hijos en la salida. También aparece un cua-
dro de variables relativas a toxicomanía y conducta antisocial en los padres y
explotación laboral que presentan mal pronóstico. Sin embargo los malos tratos
físicos o el abuso sexual como motivos de ingreso no resultan significativos. Pro-
bablemente los efectos prolongados de la negligencia y la explotación, o la expo-
sición a modelos antisociales tenga una influencia mayor que los malos tratos
físicos o el abuso, que quizás se vivan más como episodios concretos.
En cualquier caso esta investigación trata, en un campo tan poco estudiado
como éste, de presentar unos datos descriptivos que creemos de enorme relevan-
cia, y una tentativa de hallar explicaciones y relaciones que necesitaría afinarse
mucho más con posteriores investigaciones. 
Con respecto a los resultados a largo plazo hallados en esta investigación dese-
amos dejar claro que no tratamos de decir que los efectos de una larga vida insti-
tucional sean pequeños, puesto que el hecho de pasar una gran parte de la infan-
cia en ese modo de vida ya es de por sí criticable e incompatible con los plantea-
mientos actuales de los servicios sociales. Tratamos de situar el problema en su
justa medida y con datos que indican que, a pesar de todo, los resultados no son
tan terribles como se vaticinaban. Por ejemplo, no es lo mismo decir que los
niños institucionalizados acaban con problemas de desviación social, delincuen-
cia y toxicomanías, que decir que urge revisar los apoyos que reciben a la salida
desde el propio sistema de servicios sociales, ya que es el nivel en el que hemos
encontrado a la mayoría de los casos. 
Durante muchos años se vertieron opiniones acerca de unos supuestos resulta-
dos negativos nunca evaluados rigurosamente. En función de ellos, los recursos
residenciales fueron denostados y en muchos casos desde los niveles de gestión y
administración fueron dejados como servicios a desaparecer, sin introducir las
necesarias mejoras y actualizaciones. Desde la perspectiva del siglo XXI en el
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que nos encontramos, la realidad es que el acogimiento residencial sigue siendo
el principal recurso de nuestra acción social en materia de protección a la infan-
cia, con cerca del doble de medidas de acogimiento residencial que de acogi-
miento familiar (5803 casos frente a 3274 en el año 2000) en el total de nuestro
país (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2000; Fernández del Valle y
Casas, 2002).  Quizás sea el momento de evaluar para mejorar y actualizar estos
servicios.
Con respecto a los resultados cabe añadir un par de cuestiones. La primera es
que un estudio de este tipo, repetido dentro de unos años podría arrojar peores
resultados. La hipótesis para esta afirmación se basa en que nuestra muestra se
compone en gran parte de casos de beneficencia, es decir, de problemas socioeco-
nómicos familiares similares a los retratados en trabajos de los ochenta (Arana y
Carrasco, 1980; Casas, 1985) pero no de graves problemas de maltrato ni de
deterioro en el comportamiento de los niños. Dentro de la evolución que han
seguido los casos de acogimiento residencial destaca el aumento cada vez más
alarmante de niños y jóvenes con graves secuelas y problemas de conducta (Fer-
nández del Valle y Fuertes, 2000). Probablemente, la futura integración social
de estos casos no obtenga los mismos resultados que los que hemos presentado
en nuestra muestra. Otro elemento de reflexión que nos atrevemos a plantear es
que durante muchos años hemos oído hablar de los peligros de los largos inter-
namientos y muy poco del fenómeno de los que “no se dejan ayudar” por la
medida residencial. Nos referimos a esos casos que se marchan de las residencias
muy pronto, en forma de fugas o abandonos, que no se adaptan a estos entornos
educativos y sobre los cuales a veces no se sabe mucho más. Es lo que algunos
autores han llamado los casos “perdidos por el sistema” (Kendrik, 1997). Dicho
de otro modo, a la lícita y justificada preocupación por las largas estancias debe-
ría haberse añadido la inquietud acerca de los casos que no se han dejado ayudar
por estos programas. 
En síntesis, la investigación revela que el ajuste social de los niños y niñas que
han pasado una buena parte de su desarrollo en las residencias de protección ofre-
ce un panorama que debe ser analizado con detenimiento y que en modo alguno
refleja los pesimistas augurios que se han escuchado durante muchos años. Se ha
dejado al descubierto el carácter benéfico del papel de estas instituciones, con
largas estancias y cambios de residencia frecuentes. Sin embargo, el ajuste social
encontrado es positivo para la mayoría y el meollo del problema estribaría en
buscar modos de romper la dependencia de los servicios sociales en que se
encuentran un buen número de casos. 
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